
bía concedido a Cuba. El titule 
que el P. Varela dió a su discursc 
ya ponía de relieve las reserva; 
que nuestro ilustre compatriota 
"el primero que nos enseñó a pen-
sar", tenia en cuanto a los demái 
aspectos de la compleja -persona-
lidad de Fernando VH. La Real 
Cédula del 9 de enero de 1818 au-
torizaba una relativa libertad de,-

ña, mientras el resto de la Améri-
ca Hispana se encaminaba hacia 
la libertad y la independencia, pa-
ra su progreso y su felicidad. 

Es ridicula la presunción de que 
Fernando VII tuvo política algu-
na favorable a Cuba, cuando no 
supo tenerla en cuanto a la pro-
pia España y al resto de sus do-
minios. Por eso mismo es que el 

comercio para Cuba, a fin de que,. P . Varela titula su discurso un 
DUdiera t r a f i ca r con los ivit<u>s <>v-J' — < . „ * u_>? , pudiera traficar con los países ex 
tranjeros ante la deficiencia di 
España para absorber nuestro: 
productos y para atender a todo: 
nuestros suministros, ordenaba des| 
tinar un tanto por ciento, bien baj 
por cierto, de las recaudación* 
municipales, para la construcció: 
de caminos, y reservaba una par-
te de las mismas para las progn 
sistas actividades de la Sociedai 
Económica, y autorizaba a los ex-
tranjeros para avecindarse en Cu-
ba y dedicarse a los negocios en 
nuestro país. 

Cualquiera que esté familiariza-
do con la Historia de Cuba, sab 
perfectamente que la libertad dS 
comercio, las mejoras en las c o i 
municaciones y la franquicia a los 
extranjeros para que se estable- f 
ciesen en Cuba, fueron primera-
mente instituidas en nuestro país 
por las autoridades británicas cuan-
do la conquista de La Habana y ; 
la breve dominación de Jorge IXtj! 
sobre parte de esta isla. Algunas)-1 

elogio "contraído" solamente, o 
sea, limitado, a la concesión sig-
nificativa a la que hasta entonces 
se habia negado el reaccionario y 
absolutista monarca y que en 1818, 
por un conjunto de circunstancias 
favorables y quizás sin saber ni 
lo que hacia, fué a parar a la real 
cédula tan bien acogida por la So-
ciedad Económica y que determi-
nó que ésta apelase al P. Varela 
para que, con su talento, la sa-
case del paso. 

Reinó Fernando VII desde 1808, 
cuando forzó la abdicación de su 
padre para luego entregar abyec-
tamente la corona de España a 
Napoleón, hasta 1833. Cuando el 
P. Varela pronunció su discurso 
sobre "el Deseado", como le lla-
maban sus contertulios y luego si-
guieron llamándole sus apologis-
tas, era el año de 1818, y había 
transcurrido una década de tras-
cendental importancia para toda 
obra de gobierno progresista como 
la que se quiere atribuir a Fer-

de esas mejoras nunca más d e s ^ l nando VH. Las reformas favora-
aparecieron del todo en Cuba,;} bles a Cuba eran la iniciativa de 
cuando llegó el restablecimiento. Arango y Parreño o de Alejandro 
del coloniaje español, porque eran ": Ramírez y de 1808 a 1814 Fernan-
tan obvias y tan convenientes que 
los capitanes generales les aplica-
ron la conocida máxima de "se 
acata; pero no se cumple", a las 
disposiciones prohibitivas del go-
bierno de Madrid. Años después, 
cuando la Guerra de Independen-
cia de los Estados Unidos, hubo 
comercio libre entre puertos cuba-
nos y norteamericanos, ciudadanos 
de las Trece Colonias avecindados 
en Cuba, ayuda económica y mili-: 
tar de Cuba a los Estados Unidos,1 

etc., y todavía Fernando V H ni si-
quiera había nacido. Reinaba Car-
los m , su abuelo y, aunque éste 
después abolió las libertades que 
acabo de señalar y que estuvieron 
en vigor desde 1777 hasta 1783, él 
mismo y su hijo sucesor, Carlos 
IV (padre de Fernando VII), de 
tiempo en tiempo se vieron obli- I 
gados a restablecerlas, porque la ¡ 
debilidad naval de España y su po- j 
breza agrícola y manufacturera , 
hacían indispensable que Cuba se 
relacionase con los Estados Unidos, i 
con Francia y con la Gran Breta-
ña. Asi se hizo bajo los gobiernos , 
del Marqués de la Torre, del m a - j 
riscal Navarro, del inolvidable d o n j 
Luis de las Casas, del Conde d | S 
Santa Clara y hasta del Marqués j 
de Someruelos, el gobernante qu<*| 
conservó a Cuba sometida a Espa-1 

do V n , disfrutó de su regocijado 
"cautiverio" de Valencey, someti-
do a Napoleón y felicitándole ca-
da vez que las tropas francesas 
obtenían una victoria sobre los he-
roicos guerrilleros españoles que 
defendían la independencia de su 
patria, mientras su rey se postra-
ba ante Napoleón. 

En 1817 el abolicionismo británi-
co logró arrancarle a Fernando 
V n su firma en un convenio que 
declaraba ilegal la trata de escla-
vos y que se refería casi exclusi-
vamente a Cuba. El desleal mo-
narca cobró una indemnización por 
su firma y se burló con la mayor 
despreocupación del compromiso 
adquirido, porque si hasta enton-
ces el mayor promedio anual de 
importación de esclavos africanos 
habia sido de alrededor de siete 
mil "piezas de ébano", a partir de 
entonces y hasta que murió Fer-
nando VH, en 1833, llegaron de 
contrabando a Cuba más de dos-
cientos mil infelices, arrancados 
de Africa y es posible que unos 
cien mil más murieran en las ca-
cerías y en los viajes, sin llegar 
a Cuba. Los apologistas de Fer-
nando VH, pues, deben tener en 
cuenta el hecho de que fué uno 
de los peores apañadores del in-

c o n t i n u a en la Pág. 10G) 

El buen humor de los españoles l lamó a Fernando VII el "Rey 
Narizotas", entre otras cosas . 

EN torno a la estatua de Fernan-
do V n , felizmente retirada de 

la Plaza de Armas de La Habana, 
e instalada en el Museo de la Ciu-
dad, mientras se colocaba frente 
al palacio de los Capitanes Gene-
rales una hermosa estatua de Car-
los Manuel de Céspedes, el Padre 
de la Patria, que es todo un sím-
bolo de cubanía, se ha hecho en 
estos días una desdichada y falsa 
propaganda acerca de las supues-
tas bienandanzas que representó 
aquel monarca de quien dice uno 
de su3 biógrafos, el escritor espa-
ñol Diego San José, que fué "...ído-
lo del pueblo, azote de la nación 
española, vergüenza de la monar-
quía y horror de las generaciones", 
al paso que otro historiador espa-
ñol, el insigne Pi Margall, le juzgó 
con las siguientes palabras: "...Fer-
nando v n no fué ya un hombre 
malvado: fué un monstruo; cons-
piró un día contra su padre. Siem-
pre contra su patria. Agasajaba a 

! los liberales; adulábales, y al mis-
mo tiempo alentaba a los enemi-
gos de) régimen, daba instruccio-
nes a la Regencia de Urgel y se 

( entendía con los soberanos extran-
jeros, que le hacían instrumento 
de sus ambiciones. Difícilmente se 
encuentra en la historia carácter 
más abyecto y despreciable que el 
de aquel funesto monarca". 

Los apologistas que por acá le 
han salido a Fernando V H no se 
han tomado el trabajo de averi-
guar cómo pudo ser que el "rey 
felón", como se le llama en la His-
toria de España, pudiese ser y 
fuese, en realidad, todo eso para 
España, y al mismo tiempo resul-
tase un buen monarca para Cuba, 
que era parte de los dominios es-
pañoles, como ellos pretenden. La 

única explicación, sin embargo, es 
la representada por los extrava-
gantes elogios que el dictador Fran-
co acaba de tributar a los reyes de 
España de la dinastía borbónica, 
con ocasión del décimoquinto ani-
versario del fallecimiento de Al-
fonso XTTT, como parte de la nue-
va política franquista encaminada 
a la restauración de los Borbones 
en el trono de España. Lo que lee-
mos y escuchamos por acá en ho-
menaje a Fernando V H seria, pues, 
el eco de lo que dice Franco y una 
prueba más de cómo vuelve a fun-
cionar en Cuba la propaganda fran-
quista, que habia quedado acalla-
da en parte durante la H Guerra 
Mundial. 

Por algún lado la hipérbole ab-
surda, hija de la ignorancia en 
cuanto a la Historia de Cuba, o 
de la mala fe, ha llegado hasta el 
punto de plantear la tesis de que 
el virtuoso y sabio sacerdote cu-
bano, el P. Félix Varela, se dedicó 
a elogiar a Fernando VH y a pre-
sentarlo como un rey acreedor a 
la gratitud y a los elogios de los 
cubanos. Claro que no dicen toda 
la verdad y hasta la parte que di-
cen la desfiguran, al referirse al 
"Elogio de S. M. señpr Fernando 
VII, contraído solamente a los be-
neficios que se ha dignado conce-
der a la Isla de Cuba", leído por el 
P. Varela en sesión de la Socie-
dad Económica de Amigos del País, 
celebrada el 12 de diciembre de 
1818. El insigne clérigo y maestro 
cubano, orador elocuentísimo, ac-
cedió a los requerimientos que le 
hizo la Sociedad Económica para 
el homenaje a Fernando VH E N 
EL AÑO D E 1818 y limitado, co-
mo él mismo cuidó de anotar, a 
los beneficios que a la sazón ha-
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vos africanos con Cuba. 

Hay que mencionar, aunque sea 
de pasada, que cuando el pueblo 
español, con su heroísmo, se libró 
de la ocupación francesa, y volvió 
Fernando VII a Madrid, en el acto 
demostró su ingratitud, aboliendo 
la Constitución, suprimiendo li-
bertades y estableciendo el más 
implacable despotismo, despotismo 
con el cual alcanzó hasta los más 
valientes guerrilleros de la Guerra 
de Independencia, ajusticiados por 
ser partidarios del liberalismo. La 
atroz represión fernandina no per-
donó a nadie, ni siquiera por las 
representaciones diplomáticas del 
Duque de Wellington, a quien tan-
to debía Fernando VII por sus 
campañas contra la invasión fran-
cesa. Asi las cosas, en enero de 
1820 se produjo el pronunciamien-
to del general Riego, que exigía 
el restablecimiento de la Consti-
tución. Toda la duplicidad y todas 
las intrigas de Fernando V i l fra-
casaron contra los liberales y de 
nuevo juró la Constitución y ser-
vilmente se proclamó liberal, mien-
tras gestionaba por segunda vez la 
intervención francesa en España, 
que entonces fué la de los llamados 
"Cien mil hijos de San Luis", al 
mando del duque de Angulema. 
Asi, con apoyo extranjero, Fernan-
do VII traicionó todos sus jura-
mentos para reimplantar el más 
feroz e inhumano despotismo. Nues-
tro insigne compatriota, el P. Va-
rela, con los beneméritos Leonardo 
Santos Suárez y Tomás Gener, 
electos diputados a Cortes, fueron 
a representar a Cuba en el Con-
greso de España, de acuerdo con 
la Constitución. Se encontraban 
en el ejercicio de sus funciones 
cuando la intervención francesa 
restauró el absolutismo, y el P. 
Varela y Tomás Gener, figuraron 
entre los sesenta y seis diputados 
condenados a muerte por la reac-
ción fernandina. Con dificultad lo-
graron refugiarse en Gibraltar pa-
ra luego pasar a los Estados Uni-
dos, y el P. Varela jamás pudo 
regresar a Cuba y vivió el resto 
de sus días en los Estados Unidos, 
perseeruido por el odio de Feman-
do VII y de sus partidarios. Esta 
sí es la verdad, la verdad defini-
tiva acerca de las relaciones en-
tre el preclaro y santo sacerdote 
cubano, el P. Varela, y el protervo 
monarca cuya estatua acaba de 
ser retirada de la Plaza de Armas ( 
de La Habana. 

Mucho más hay que decir, sin 
embargo, de las supuestas bien-
andanzas que Fernando VH "de-
rramó" sobre Cuba. El monarca 
titular de España era "el rey fe-
lón", cuando se descubrió la lla-
mada Conspiración de Aponte, re-
primida en su nombre con espan-
tosa crueldad. Alguien pudiera po-
ner en duda la relación entre Fer-
nando VH y aquellas atrocidades, 
porque en esos momentos él se en- , 
contraba en el disfrute de su di-
vertido "cautiverio" de Valencey"; 
pero todo lo relacionado con el 
gobierno corrompido y corruptor 
del general Francisco Dionisio Vi-
ves, que duró desde 1823 hasta 
1832, o sea, bien dentro de la épo-
ca del gobierno personal y abso-
luto de Fernando VII, le es atri-
buíble. 

Vives fué aquel desalmado go-
bernante qüe cuando le presenta-
ron ciertas quejas acerca de la in-
seguridad de las calles de La Ha-
bana en horas de la noche, con-
testó con el mayor descaro: "Ha-
gan como yo, que me quedo en 

casa y no salgo de noche". Quien 
podía tener esa tolerancia de los 
robos, los secuestros, los asesina-
tos y todos los desórdenes de las 
gentes de mal vivir, era, por otra 
parte, un funcionario diligentísi-
mo, eficaz e implacable en la per-
secución de las ideas políticas que 
tendiesen a la libertad, la ilustra-
ción y el progreso. Fué bajo su 
mando que fracasaron las conspi-
raciones de los Soles y Rayos de 
Bolívar, del Aguila Negra y otras. 

En el abandono y la ignorancia 
en que ha caído la Historia de 
Cuba, es posible que algún ten-
dencioso escritor pretenda soste-
ner en nuestros tiempos la tesis 
de que el capitán general Vives, 
identificado con Fernando VH, no 
fué sanguinario en la represión 
de los movimientos políticos de los 
cubanos de la época. La verdad es 
muy otra, sin embargo. En la Cons-
piración de los Soles y Rayos de 
Bolívar veintenas de cubanos, tan-
to de los más ilustres, como él 
poeta José María Heredia, como 
de los más humildes, en los casos 
de los "pardos" Balmaseda y Acos-
ta, fueron perseguidos, encarcela-
dos, multados o deportados, si no 
pudieron ocultarse o escapar, co-
mo logró hacerlo Hei ¿dia. Es un 
hecho, sin embargo, que uno de 
los más distinguidos conspiradores, 
el doctor Juan José Hernández, 
de Matanzas, a quien Heredia de-
dicó inolvidables versos, fué enve-
nenado en su prisión del Morro de 
La Habana y salió de su celda 
para ir a morir en la casa en la 
que le dieron albergue. 

En el proceso de la Expedición 
de los Trece, en 1326, cuando go-
bernaba Vives en Cuba y. reinaba 
Fernando VH en España, fueron 
condenados a la horca Alonso y 
Fernando de Betancourt, Santiago 
Zambrano, el doctor M. A. Silva y 
el capitán Dolphy, que les trajo 
a Cuba. En ese mismo año fueron 
ahorcados en la Plaza Mayor de 
Camagüey, Francisco de Agüero y 
Andrés Manuel Sánchez, conside-
rados los protomártires de la inde-
pendencia de Cuba, y en este caso 
concreto se conoce que el funesto 
Calomarde, el bajuno instrumento 
de Fernando VH, comunicó desde 
el Real Sitio de San Ildefonso, con 
fecha 13 de septiembre de 1826, a 
la audiencia de Puerto Príncipe, 
que Fernando VII había quedado 
enterado de las sentencias de muer-
te y que las aprobaba. Esta infor-
mación puede que sirva de algo a 
los defensores que le han salido a 
la estatua de Fernando V H y a la 
tenebrosa memoria del monarca. 
Finalmente, en la Conspiración del 
Aguila Negra, cuando el creador 
de la funesta Comisión Militar 
Ejecutiva y Permanente, que lo fué 
el general Vives, en tiempos de 
Fernando VH, aprobó las senten-
cias dictadas contra los patriotas 
acusados en el sensacional proce-
so, entre ellas habia las de seis 
condenados a la horca, diez envia-
dos a los presidios de Africa y 
otros muchos confinados en las 
prisiones de España y de Cuba y 
multados. 

N o sólo el P. Varela, Heredia, 
Teurbe Tolón, Valdés, Hernández, 
Tanco, Gener y otros muchos cu-
banos fueron perseguidos en tiem-
pos de Fernando VH por estar 
mezclados en conspiraciones, sino 
que un número mayor de ellos se 
vieron obligados a expatriarse por 
sospechad de que eran demasiado 
liberales o amantes del progreso, 
o enemigos de la esclavitud. En-
tre estos últimos hay que recor-
dar que la primera expatriación 
ie José A. Saco fué en esa época 
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Quizás estos antecedentes sir-
van para ilustrar a la opinión 

pública verdaderamente cubana a 
fin de que pueda desmentir con 
los adecuados argumentos a 103 
defensores de Fernando V i l y de 
la reacción, quienes en torno a la 
estatua del malhadado monarca, 
que a lo sumo pertenece a los 
museos como curiosidad histórica, 
están acumulando una buena can-
tidad de patrañas al querer pre-
sentarlo como un buen gobernan-
te para Cuba. Franco se encarga 
de defender a los Borbones en Es-
paña y de acusar al noble pueblo 
español de sus desdichas y de su 
decadencia; pero acá en Cuba tie-
ne quienes los defiendan por él, 
en el caso de la estatua de Fer-
nando VII. 


